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ban Julia Bustillo, que había trabajado en 
otro Centro de varones del Opus Dei, y una 
joven burgalesa, Rosalía López. En los pri-
meros meses de 1946 llegarían María Tere-
sa Alonso y Gloria Gandiaga. 

Dora del Hoyo y Concepción Andrés 
se contaban entre las que se habían tras-
ladado a Bilbao. Durante los meses que 
siguieron, fueron madurando su decisión 
de formar parte del Opus Dei, y pidieron la 
admisión como numerarias auxiliares el 14 
y el 15 de marzo de 1946 respectivamente. 
San Josemaría recibió la noticia con gran 
gozo, dejando traslucir al mismo tiempo 
que no era una sorpresa para él: no du-
daba de que llegarían en abundancia, por-
que siempre habría personas, de cualquier 
extracción social, nacionalidad o raza, que 
se sentirían llamadas a santificarse en y a 
través de las tareas del hogar. 

Pocas semanas después –el 25 de 
marzo de 1946– se incorporaba al Opus 
Dei Antonia Peñuela, que trabajaba en Los 
Rosales. Dentro del mismo año pidieron la 
admisión Julia Bustillo y Rosalía López; y, 
con continuidad, se les fueron sumando 
otras empleadas. En 1947, con el comien-
zo del Centro de Estudios para la forma-
ción de numerarias auxiliares, el Opus Dei 
podía continuar con mayor agilidad y efi-
cacia su misión: trabajar en todos los am-
bientes, siendo fermento de vida cristiana 
en la masa de la sociedad.

Voces relacionadas: Botella Raduán, Enrica; 
Fisac Serna, María Dolores (Lola); García Esco-
bar, María Ignacia; González Guzmán, Narcisa 
(Nisa); Hoyo Alonso, Salvadora (Dora) del; Jorge 
Manrique, Centro de; Los Rosales, Centro de 
formación y casa de retiros; Fieles del Opus Dei; 
Fundación del Opus Dei; Ortega Pardo, Encar-
nación (Encarnita).
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MUNDO

1. Amor al mundo creado. 2. Mundo, peca-
do y redención. 3. Mundo, gracia, santifica-
ción y conciencia de sentido.

En la homilía Amar al mundo apasio-
nadamente –pronunciada el 8 de octubre 
de 1967 en Pamplona, en el Campus de 
la Universidad de Navarra– san Josemaría, 
remitiendo al mensaje que venía difundien-
do a partir del 2 de octubre de 1928, afirmó 
con fuerza: “Lo he enseñado constante-
mente con palabras de la Escritura Santa: 
el mundo no es malo, porque ha salido 
de las manos de Dios, porque es criatura 
suya, porque Yaveh lo miró y vio que era 
bueno (cfr. Gn 1, 7 ss.). Somos los hom-
bres los que lo hacemos malo y feo, con 
nuestros pecados y nuestras infidelidades. 
No lo dudéis, hijos míos: cualquier modo 
de evasión de las honestas realidades dia-
rias es para vosotros, hombres y mujeres 
del mundo, cosa opuesta a la voluntad de 
Dios” (CONV, 114).

Este pasaje hunde sus raíces en la Es-
critura, reenviando a la narración del Gé-
nesis donde se dice que Dios, después de 
haber creado al mundo, “vio todo lo que 
había hecho y que era muy bueno” (2 Gn 
1, 31). De forma esquemática la enseñanza 
en él contenida se puede estructurar así: 1) 
que el mundo es bueno; 2) que es bueno, 
porque ha sido creado; 3) que no puede 
salir nada malo de las manos de Dios; 4) 
que todo lo que es malo y deforme proce-
de de los pecados y de las infidelidades 
de los hombres; 5) que esta deformación 
y este mal no pueden justificar la evasión 
fuera de este mundo; 6) que, además, no 
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todo es malo, ya que hay múltiples reali-
dades y actividades cotidianas buenas y 
honestas.

1. Amor al mundo creado

La relación del hombre con el mundo 
se ha mantenido teológicamente oscura en 
las culturas extrañas a la Revelación judeo-
cristiana. El mundo, sometido a la ley de la 
ananké, a un destino ciego, estaba aban-
donado a sí mismo por unos dioses inca-
paces de vencer la fuerza del destino. La 
religión, al dar culto a una divinidad lejana 
y anónima, quedaba relegada al ritualismo, 
gracias al cual la sociedad podía vivir en 
un orden que le aportaba una paz relativa. 
No le quedaba al hombre más que llorar 
su suerte trágica y “divertirse” en sentido 
pascaliano, es decir, huir de la dureza de 
su condición dedicándose a la caza, ha-
ciendo la guerra o realizando obras de arte 
con las cuales, al cantarlo, exorcizaba su 
malestar.

Por su parte, el pueblo de la Biblia 
alababa a un Dios que se dirigía perso-
nalmente a él a través de los profetas, y 
finalmente, con la Encarnación del Verbo, 
haciéndose Él mismo presente y llevando 
a plenitud la revelación divina. Dios se re-
velaba no sólo benévolo y atento al hom-
bre, sino que llegaba hasta dar a su Hijo 
unigénito por amor: el “Verbo se ha hecho 
carne” (Jn 1, 14) y ha asumido por entero 
nuestra condición, llegando hasta la muer-
te. Tal es la realidad inaudita y revoluciona-
ria narrada por el Evangelio. El mundo, que 
los paganos creían dominado por fuerzas 
impersonales o abandonado por dioses 
que habitaban en el empíreo, ¡es visitado 
por su Creador! Nada de lo que es huma-
no, fuera del pecado, es extraño a Dios 
hecho hombre en Cristo. El mundo se ha 
convertido en lugar de encuentro entre el 
hombre y Dios.

El contexto material de la homilía de 
1967 contribuye a subrayar ese sentido 
teológico de la relación del hombre con el 
mundo a la luz de la creación divina. Cuan-

do la pronunció, san Josemaría estaba ce-
lebrando la Misa en un templo singular, te-
niendo “un campus universitario por nave y 
la biblioteca de la universidad por retablo”. 
En esa Misa, como en todas, se celebraba 
“el acto más sagrado y el más trascenden-
te” que los hombres pueden llevar a cabo 
en esta vida: la unión con Dios mediante 
la comunión con el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo. Y eso aconteció al aire libre, en el 
mundo, en medio de edificios y lugares en 
que el hombre trabaja.

Después de haber dicho –siempre en 
esa homilía– que “comulgar con el Cuer-
po y la Sangre del Señor viene a ser, en 
cierto sentido, como desligarnos de nues-
tras ataduras de tierra y de tiempo, para 
estar ya con Dios en el Cielo, donde Cristo 
mismo enjugará las lágrimas de nuestros 
ojos y donde no habrá muerte, ni llanto, 
ni gritos de fatiga, porque el mundo viejo 
ya habrá terminado (cfr. Ap 21, 4)” (CONV, 
113), san Josemaría prosigue afirmando: 
“esta verdad tan consoladora y profunda, 
esta significación escatológica de la Euca-
ristía, como suelen denominarla los teólo-
gos, podría, sin embargo, ser malentendi-
da: lo ha sido siempre que se ha querido 
presentar la existencia cristiana como algo 
solamente espiritual –espiritualista, quiero 
decir–, propio de gentes puras, extraordi-
narias, que no se mezclan con las cosas 
despreciables de este mundo, o, a lo más, 
que las toleran como algo necesariamente 
yuxtapuesto al espíritu, mientras vivimos 
aquí” (ibidem).

Estas líneas nos trasmiten un mensaje 
de raigambre teológica, preciso y denso. 
Evocan un doble escollo que hay que evi-
tar: 1) pensar que la vida espiritual sólo se 
puede desarrollar fuera del mundo, que es 
rechazado como malo o, al menos, como 
dañino o poco propio para el desarrollo de 
la espiritualidad; 2) decidirse a vivir en el 
mundo renunciando a toda vida espiritual, 
contentándose con lo inmediato. Tanto en 
un caso como en otro, se afirma una se-
paración radical sin unión posible entre el 
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mundo, el hombre y Dios. Estas dos acti-
tudes opuestas son superadas a partir de 
la consideración del mundo como creado 
y, en consecuencia, bueno y amado por su 
Creador. 

Se evita así un doble malentendido: a) 
considerar al hombre como un ser arrojado 
a un mundo cerrado sobre sí mismo y, en 
consecuencia, carente de sentido; b) com-
prender el mundo exclusivamente a partir 
de la caída, del pecado, sin considerar 
que ha sido creado por Dios, que es infi-
nitamente bueno y ha dotado a la creación 
de una bondad que se puede dañar, pero 
no destruir. Y en consecuencia el cristia-
no desea “informar el mundo entero con el 
espíritu de Jesús, colocar a Cristo en la en-
traña de todas las cosas. Si exaltatus fuero 
a terra, omnia traham ad meipsum (Jn 12, 
32), cuando sea levantado en alto sobre la 
tierra, todo lo atraeré hacia mí. Cristo con 
su Encarnación, con su vida de trabajo en 
Nazareth, con su predicación y milagros 
por las tierras de Judea y de Galilea, con 
su muerte en la Cruz, con su Resurrección, 
es el centro de la creación, Primogénito y 
Señor de toda criatura” (ECP, 105).

2. Mundo, pecado y redención

Ciertamente, el pecado es una reali-
dad y las palabras de san Juan permane-
cen irrevocables: “No améis al mundo ni 
lo que hay en el mundo. Si alguno ama el 
mundo, el amor del Padre no está en él. 
Porque todo lo que hay en el mundo –la 
concupiscencia de la carne, la concupis-
cencia de los ojos y la arrogancia de los 
bienes terrenos– no procede del Padre, 
sino del mundo. Y el mundo es pasajero, y 
también sus concupiscencias; pero quien 
cumple la voluntad de Dios permanece 
para siempre” (1 Jn 2, 15-17). Ese mundo 
es –comenta san Agustín– el mundo del 
que no conoce a Cristo ni al cristiano; más 
radicalmente, el mundo del que “no nos 
conoce porque no conoce a Dios. El Se-
ñor Jesucristo, también él, ha estado en el 
mundo, él era Dios encarnado, oculto bajo 

la debilidad. ¿Y de dónde viene que no le 
haya conocido? De que él colocaba a los 
hombres cara a todos sus pecados” (Co-
mentario a la 1ª Carta de San Juan, IV, 4). 

Es un error grave intentar compren-
der al mundo partiendo del pecado; pero 
también lo es intentar comprenderlo sin 
tener en cuenta la realidad del pecado y 
sus implicaciones; o sin dirigir la mirada 
hacia Cristo y su obra redentora. En suma, 
desde una perspectiva cristiana el mundo 
debe ser comprendido teniendo presentes 
a la vez la creación, el pecado y la gracia, 
ya que esas tres realidades constituyen el 
entramado de la historia que se desarrolla, 
bajo la providencia amorosa de Dios, des-
de el comienzo mismo de la creación. 

Reproduzcamos al respecto un tex-
to de san Josemaría, paralelo en algunos 
aspectos al pasaje de la homilía de 1967 
citado al principio: “Cristo, Nuestro Se-
ñor, sigue empeñado en esta siembra de 
salvación de los hombres y de la creación 
entera, de este mundo nuestro, que es 
bueno, porque salió bueno de las manos 
de Dios. Fue la ofensa de Adán, el pecado 
de la soberbia humana, el que rompió la 
armonía divina de lo creado. Pero Dios Pa-
dre, cuando llegó la plenitud de los tiem-
pos, envió a su Hijo Unigénito, que –por 
obra del Espíritu Santo– tomó carne en 
María siempre Virgen, para restablecer la 
paz, para que, redimiendo al hombre del 
pecado, adoptionem filiorum reciperemus 
(Ga 4, 5), fuéramos constituidos hijos de 
Dios, capaces de participar en la intimi-
dad divina: para que así fuera concedido a 
este hombre nuevo, a esta nueva rama de 
los hijos de Dios (cfr. Rm 6, 4-5), liberar el 
universo entero del desorden, restaurando 
todas las cosas en Cristo (cfr. Ef 1, 9-10), 
que los ha reconciliado con Dios (cfr. Col 
1, 20). A esto hemos sido llamados los 
cristianos, ésa es nuestra tarea apostólica 
y el afán que nos debe comer el alma: lo-
grar que sea realidad el reino de Cristo (...). 
Pidamos hoy a nuestro Rey que nos haga 
colaborar humilde y fervorosamente en el 
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divino propósito de unir lo que está roto, 
de salvar lo que está perdido, de ordenar lo 
que el hombre ha desordenado, de llevar a 
su fin lo que se descamina, de reconstruir 
la concordia de todo lo creado” (ECP, 183).

En la Sagrada Escritura la palabra 
“mundo” y otras análogas son usadas en 
diversos sentidos. En ocasiones indican el 
universo, la totalidad de lo existente; más 
concretamente, la totalidad de lo creado 
por Dios, ya que Dios trasciende el mun-
do. En otros momento designan al entorno 
en el que el hombre vive, o directamente 
la sociedad humana. Otras veces, a partir 
de los inicios de la literatura apocalíptica, 
hablan del mundo desde la perspectiva de 
la dialéctica entre pecado y redención. Y 
así hablan de “este mundo” o del “mundo 
presente” para referirse a la sociedad y a 
la historia humanas en cuanto marcadas 
por el pecado y por tanto destinadas a 
desaparecer cuando venga el Mesías y se 
instaure el “mundo futuro”. Con Cristo, las 
cosas y el modo de hablar cambian, por-
que con Él, Verbo de Dios hecho hombre, 
el mundo futuro y definitivo ha comenza-
do. Se distingue, por tanto, no entre dos 
etapas que vienen una detrás de la otra, 
sino –los escritos de san Pablo o de san 
Juan son muy claros en este sentido– en-
tre dos realidades coexistentes o entre dos 
niveles o dimensiones de la realidad, ya 
que el mundo del pecado, aunque derrota-
do en la Cruz, no ha desaparecido y sigue 
hostigando al cristiano, y el mundo futuro, 
aunque presente, aún no se manifiesta con 
toda su plenitud. La situación del cristiano 
–y del hombre en general– es, por tanto, 
una situación de tensión y de lucha, ya 
que, partícipe de algún modo del mundo 
futuro o definitivo, debe enfrentarse con 
los ataques y las dificultades que provie-
nen de la pervivencia del mal y del pecado. 
De ahí la petición que Cristo dirige a Dios 
Padre en referencia a sus discípulos: “no 
pido que los saques del mundo, sino que 
los libres del mal” (Jn 17, 15).

La tradición teológica ha reflexionado 
ampliamente sobre esa doctrina neotesta-
mentaria. En ocasiones lo ha hecho desde 
una perspectiva eclesiológica y de teología 
de la historia, considerando la distinción 
y las relaciones entre la Iglesia y el mun-
do. Las formulaciones a las que se ha ido 
llegando, han sido numerosas y variadas, 
pero podemos limitarnos a dos ejemplos 
de especial relieve: en la época antigua, 
san Agustín en su De civitate Dei, y, en la 
época contemporánea y a nivel de Magis-
terio, la Const. Past. Gaudium et spes, del 
Concilio Vaticano II. 

En el terreno de la teología espiritual 
también se ha mantenido el modo de ha-
blar bíblico, aunque por lo que se refiere 
al uso del término “mundo” se utilice en 
sentido negativo, dejando en un segundo 
plano la tensión escatológica y acudiendo 
a la palabra “mundo” para designar direc-
ta y formalmente a la sociedad humana en 
cuanto que en ella está presente el peca-
do; más aún, en cuanto que, en uno u otro 
grado, esa sociedad está, en sus institu-
ciones y en sus modos de pensar, impreg-
nada por el pecado e incita a él. El mundo, 
así entendido, será considerado como uno 
de los “tres enemigos del alma”, es decir, 
como una de las fuentes principales –junto 
a la carne y al demonio– de tentaciones y 
de incitación al pecado. 

San Josemaría se hizo eco expreso 
de esa terminología en algunos momen-
tos, como en el siguiente punto de Cami-
no: “El mundo, el demonio y la carne son 
unos aventureros que, aprovechándose de 
la debilidad del salvaje que llevas dentro, 
quieren que, a cambio del pobre espejuelo 
de un placer –que nada vale–, les entre-
gues el oro fino y las perlas y los brillan-
tes y rubíes empapados en la sangre viva 
y redentora de tu Dios, que son el precio 
y el tesoro de tu eternidad” (C, 708). Y la 
presupone en otros lugares en los que 
acude a la palabra “mundo” para referirse 
a ambientes en los que imperan actitudes 
y comportamientos inmorales o, al menos, 
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superficiales y frívolos (cfr., por ejemplo,  
C, 185, 482, 633).

No es ése, sin embargo el uso de la pa-
labra “mundo” que predomina en los tex-
tos de san Josemaría. Sobre todo importa 
subrayar que el trasfondo espiritual en que 
se sitúan sus referencias a la temática a 
la que ese uso remite, sea en sus escritos 
sea en su predicación, no está constituido 
por sentimientos de retraimiento o de pu-
silanimidad, sino, al contrario, de respon-
sabilidad y de apostolado; dicho con otras 
palabras, por el deseo de santidad, por la 
decisión de poner empeño, apoyándose 
en la victoria sobre el pecado obtenida por 
Cristo, en santificarse, y no de cualquier 
modo sino, precisamente, santificando el 
mundo. Es decir, se trata de permanecer 
en el mundo, en la vida ordinaria de las 
hombres, enfrentándose con la tentación 
o el peligro de la frivolidad (“sed hombres 
y mujeres del mundo, pero no seáis hom-
bres o mujeres mundanos”: C, 939), y dan-
do testimonio con la propia vida de que, 
también en medio del mundo –en medio 
de la calle, como le gustaba decir a san 
Josemaría–, se puede, aunque no falten 
defectos y caídas, buscar y alcanzar, con 
la gracia de Dios, la santidad. “«¡Influ-
ye tanto el ambiente!», me has dicho. –Y 
hube de contestar: sin duda. Por eso es 
menester que sea tal vuestra formación, 
que llevéis, con naturalidad, vuestro pro-
pio ambiente, para dar «vuestro tono» a 
la sociedad con la que conviváis. –Y, en-
tonces, si has cogido este espíritu, estoy 
seguro de que me dirás con el pasmo de 
los primeros discípulos al contemplar las 
primicias de los milagros que se obraban 
por sus manos en nombre de Cristo: «¡In-
fluimos tanto en el ambiente!»” (C, 376).

3. Mundo, gracia, santificación y con-
ciencia de sentido

La creación es buena. Las infidelida-
des y pecados de los hombres la defor-
man, pero jamás podrán convertir en ab-
solutamente perverso lo que, al haber sido 

creado por Dios, es por naturaleza bueno. 
La Encarnación del Verbo –la gracia de 
Cristo que es una nueva creación– puede 
devolver toda su bondad a aquello que es-
taba dañado, incluso profundamente, por 
la maldad. La gracia es intrínsecamente 
buena; se puede perder, pero no se co-
rrompe y puede vencer a la corrupción. 

San Josemaría se refirió a la Eucaris-
tía como a “la acción más sagrada y tras-
cendente que los hombres, por la gracia 
de Dios, podemos realizar en esta vida” 
(CONV, 113). Y en todo momento recalcó 
la trascendencia infinita de Dios: “Consi-
dera lo más hermoso y grande de la tie-
rra..., lo que place al entendimiento y a las 
otras potencias..., y lo que es recreo de la 
carne y de los sentidos... Y el mundo, y los 
otros mundos, que brillan en la noche: el 
Universo entero. –Y eso, junto con todas 
las locuras del corazón satisfechas..., nada 
vale, es nada y menos que nada, al lado 
de ¡este Dios mío! –¡tuyo!– tesoro infinito, 
margarita preciosísima, humillado, hecho 
esclavo, anonadado con forma de siervo 
en el portal donde quiso nacer, en el taller 
de José, en la Pasión y en la muerte ig-
nominiosa... y en la locura de Amor de la 
Sagrada Eucaristía” (C, 432). Palabras que, 
pasando del plano espiritual al metafísico, 
pueden llevarnos a evocar un conocido 
dicho de santo Tomás de Aquino: “el bien 
de gracia incluso de un solo sujeto es más 
grande que el bien natural de toda la crea-
ción” (S.Th., 1-2, q. 113, a. 9, ad 2). 

Con la gracia, que se nos comunica 
con los sacramentos, y de modo particular 
con la Eucaristía, se introduce en el hom-
bre una “novedad divina”, con ella se nos 
da “un principio nuevo de energía, una raíz 
poderosa, injertada en el Señor” (ECP, 155). 
El fundamento de la existencia cristiana se 
encuentra en la Encarnación del Verbo, en 
el hecho de que Dios se ha hecho presen-
te en el mundo asumiendo una naturaleza 
humana. Jesucristo, así nos lo narra san 
Juan, dijo a los judíos: “vosotros sois de 
este mundo; yo no soy de este mundo” (Jn 
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8, 23). Afirma no ser de este mundo, y lo 
afirma estando en este mundo. Está en el 
mundo sin ser del mundo, no sólo porque 
en Él no hay nada que tenga que ver con el 
pecado, sino porque es Dios: al encarnarse 
Dios no se metamorfosea, sino que sigue 
siendo Dios, perfecto Dios, siendo a la vez 
perfecto hombre, perfectus Deus, perfec-
tus homo, según la expresión del símbolo 
Quicumque citada con frecuencia por san 
Josemaría (cfr., por ejemplo, ECP, 13).

Esto quiere decir que Dios no se con-
funde con el mundo, pero a la vez, que po-
demos encontrar a Dios en el mundo. Que 
Dios, que se hizo presente en el mundo, no 
se ha alejado del mundo. Cristo ha venci-
do al pecado y a la muerte, y, resucitado 
y sentado a la derecha del Padre, sale a 
nuestro encuentro actuando en la Iglesia 
y en el alma. Nos envía el Espíritu Santo 
y nos comunica la gracia, llamándonos a 
la comunicación con Él en todo momento, 
hoy, ahora, mientras estamos en el mun-
do y somos del mundo, que no es ya un 
telón oscuro y opaco que impide llegar a 
Dios, sino contexto y materia de nuestro 
encuentro con Él.

La teología católica enseña que la na-
turaleza conserva, aunque oscurecida, su 
bondad nativa y que el don de la gracia, to-
talmente gratuito, pero realmente comuni-
cado, nos introduce en la vida de Dios. Y lo 
hace tanto frente a quienes afirman que la 
naturaleza está completamente corrompi-
da por el pecado de modo que la gracia no 
puede sanarla, como a quienes sostienen 
que la naturaleza es hasta tal punto perfec-
ta, pura y completa, que no necesita recibir 
de Dios su perfeccionamiento; tanto frente 
a quienes postulan el absoluto predominio 
de la pecaminosidad y de la caída, como a 
quienes viven en la superficialidad y en la 
dispersión o a quienes conocen la angustia 
del hombre sin Dios, o a quienes viven el 
drama de la separación de su causa crea-
dora, de la soledad causada por el espesor 
de un mundo en el cual está apresado.

En plena continuidad con la tradición 
católica, y profundizando en ella en virtud 
de las luces que Dios le comunicó a par-
tir del 2 de octubre de 1928, el fundador 
del Opus Dei predica que, sin menoscabo 
de la referencia a Dios, es posible un amor 
apasionado al mundo, ya que, en Cristo y 
con Cristo, el mundo ha dejado de ser cau-
sa de separación y puede convertirse en 
ámbito y materia del encuentro con Dios. 
“Hay un algo santo, divino, escondido en 
las situaciones más comunes, que toca a 
cada uno de vosotros descubrir” (CONV, 
114). Ese algo divino es Dios mismo, que 
espera en cada momento –en cada instan-
te, en cada actividad– una respuesta que 
la gracia hace posible descubrir y realizar. 

¿Cuál es el lugar de la existencia cris
tiana?, se pregunta el fundador del Opus 
Dei en la misma homilía. Enseguida res-
ponde: “Hijos míos, allí donde están vues-
tros hermanos los hombres, allí donde 
están vuestras aspiraciones, vuestro tra-
bajo, vuestros amores, allí está el sitio de 
vuestro encuentro cotidiano con Cristo. 
Es, en medio de las cosas más materiales 
de la tierra, donde debemos santificarnos, 
sirviendo a Dios y a todos los hombres” 
(CONV, 113). Y algo más adelante: “No hay 
otro camino, hijos míos: o sabemos encon-
trar en nuestra vida ordinaria al Señor, o no 
lo encontraremos nunca. Por eso puedo 
deciros que necesita nuestra época devol-
ver a la materia y a las situaciones que pa-
recen más vulgares su noble y original sen-
tido, ponerlas al servicio del Reino de Dios, 
espiritualizarlas, haciendo de ellas medio 
y ocasión de nuestro encuentro continuo 
con Jesucristo” (CONV, 114).

Esa superación de los planteamientos 
que, postulando una absoluta heterogenei-
dad entre Dios y el mundo, decretan impo-
sible la unión de la criatura con su Creador 
y Redentor, se manifiesta en san Josema-
ría de muchas maneras. Por ejemplo, en su 
afirmación de que Marta y María, la acción 
y la contemplación, pueden armonizarse 
en virtud del lazo que une al hombre con 
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Dios en Cristo, Hijo de Dios hecho hom-
bre para que los hombres llegáramos a ser 
hijos de Dios. La realidad de la filiación di-
vina del cristiano concilia a la activa Marta 
con la contemplativa María, la tierra con 
el cielo. Y lo hace en virtud de una espiri-
tualidad encarnada en lo cotidiano. Ni es
tar-encerrado-en-el-mundo, confinado en  
la subjetividad, ni estar-fuera-del-mundo, 
separado del acontecer, sino estar en el 
mundo estando a la vez en Dios, actuar 
en el mundo y saberse amado por Dios 
y referido a Él. “Hemos de tener presente  
–escribe san Josemaría– la importancia 
santificante y santificadora del trabajo y 
sentir la necesidad de comprender a to-
dos para servir a todos, sabiéndonos hijos 
del Padre Nuestro que está en los cielos”, 
hasta unir “de un modo que acaba por ser 
connatural, la vida contemplativa con la 
activa” (Carta 24-III-1930, n. 10: AGP, serie 
A.3, 91-1-3; cfr. también AD, 67, 149, 238, 
296, 308-309, 316).

Divinizado por la gracia, abriendo por 
entero su libertad al amor que viene de 
Dios, el hombre santifica el mundo, de 
modo que en su corazón se unan el cie-
lo y la tierra, y la vida, toda la vida, acabe 
estando bajo el signo de una unidad que 
deriva de Dios. De ahí que san Josemaría 
proclame: “Que no puede haber una do-
ble vida, que no podemos ser como es-
quizofrénicos, si queremos ser cristianos: 
que hay una única vida, hecha de carne y 
espíritu, y ésa es la que tiene que ser en 
–el alma y en el cuerpo– santa y llena de 
Dios: a ese Dios invisible, lo encontramos 
en las cosas más visibles y materiales”  
(CONV, 114).

Parte del pensamiento moderno ha 
considerado el mundo, bien como replie-
gue sobre sí mismo y encerramiento en un 
todo a imagen de un espacio cerrado, bien 
como una apertura infinita en la línea de 
un tiempo sin fin. Tanto en un caso como 
en el otro, el hombre, sometido al “desti-
no”, o libre de “proyectar” una existencia 
que se cierra sobre sí misma, se encuen-

tra solo, abandonado a sus fuerzas. Existir 
en el mundo se reduce entonces a actuar, 
a trabajar y a satisfacer las necesidades 
que implica el existir. La vida tiene como 
límite el mundo que nos rodea con todo 
lo que contiene: desde las realidades más 
comunes, utensilios, alimentos, etc., hasta 
los grandes espacios y las simas abisma-
les, todo queda incluido en el sinsentido. 
Se vive para vivir, se come para continuar 
viviendo, sin finalidad, sin interioridad, sin 
un porqué. Todo remite al mero hecho de 
existir, o a un afán de existir que, en última 
instancia, se identifica con la necesidad.

Es grande el contraste entre el plan-
teamiento según el cual el hombre ha sido 
“arrojado” a un mundo carente de sentido, 
y la concepción cristiana del mundo como 
realidad creada por un Dios a la vez omni-
potente y amante, Creador y Padre. Para el 
cristiano el mundo no es el horizonte insu-
perable de una existencia humana cerrada 
a la trascendencia, sino camino que, en 
virtud de la gracia de Cristo, puede condu-
cir a la unión con Dios. 

A la luz de la fe cristiana, de la verdad 
exaltante y consoladora de la filiación divi-
na, el hombre se comprende como criatura 
llamada a santificarse en el mundo, santifi-
cando el mundo. El martillo reenvía, de una 
parte, al clavo, de otra, al mango y éste a 
la mano, que a su vez reenvía a la inteli-
gencia y a la voluntad. Y a Dios, siempre 
que, al procurar la perfección de la propia 
tarea, se busquen la gloria divina, el amor 
y el servicio. “Os aseguro, hijos míos, que 
cuando un cristiano desempeña con amor 
lo más intrascendente de las acciones dia-
rias, aquello rebosa de la trascendencia de 
Dios. Por eso os he repetido, con un re-
petido martilleo, que la vocación cristiana 
consiste en hacer endecasílabos de la pro-
sa de cada día. En la línea del horizonte, hi-
jos míos, parecen unirse el cielo y la tierra. 
Pero no, donde de verdad se juntan es en 
vuestros corazones, cuando vivís santa-
mente la vida ordinaria…” (CONV, 116). 
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Hervé PASQUA

MÚZQUIZ DE MIGUEL, JOSÉ LUIS 

(Nac. Badajoz, España, 14-XII-1912; 
fall. Plymouth, Estados Unidos, 21-VI-
1983). Uno de los primeros miembros del 
Opus Dei. Formó parte del Consejo Ge-
neral y jugó un importante papel en la ex-
pansión de la Obra en Estados Unidos y en 
otros países.

José Luis fue el primer hijo de Miguel 
Múzquiz Fernández de la Puente y de Ma-
ría de Miguel y Martínez de Tejada. Tuvo 
una hermana, Sagrario, que nació en 1926. 

Fue el primer alumno de su clase tanto en 
Primaria como en Secundaria. En 1930 fue 
admitido en la Escuela Especial de Inge-
niería de Caminos, Canales y Puertos, una 
de las más prestigiosas instituciones uni-
versitarias de España. Durante los años 
universitarios desarrolló una intensa vida 
social con sus amigos, y participó en las 
actividades de la Acción Católica.

Algunos amigos le hablaron de un jo-
ven sacerdote, llamado Josemaría Escrivá, 
al que rodeaba un grupo de estudiantes. 
Varios de éstos se habían entregado com-
pletamente a Dios en el celibato mientras 
continuaban su vida en medio del mundo. 
A José Luis le pareció “algo raro y extraño 
que no podía tener ningún éxito” (Coverda-
le, 2009, pp. 6-7). A finales de 1934 o prin-
cipios de 1935 se encontró por primera vez 
con san Josemaría. Le impresionó la figura 
de “un sacerdote joven y alegre que habla-
ba de Dios y que ganó enseguida mi con-
fianza” (ibidem, p. 6). Escrivá le habló con 
gran convicción de que “no hay más amor 
que el Amor; los otros amores son amores 
pequeños”. Sus palabras, recordaba, “le 
salían del alma, de un alma enamorada de 
Dios” (ibidem, pp. 6-7). Pero, como José 
Luis le dijo a san Josemaría que él no con-
sideraba que el Opus Dei fuera su camino, 
el sacerdote se limitó a decirle: “te lo cuen-
to especialmente para que nos encomien-
des” (ibidem, p. 9).

El inicio de la Guerra Civil española le 
sorprendió en Alemania. Regresó rápida-
mente a España y se alistó en el bando na-
cional. Pensaba que san Josemaría habría 
sido uno de los miles de sacerdotes ase-
sinados, y que el Opus Dei habría muerto 
con él. Cuando escuchó que Escrivá había 
escapado a la zona nacional, se convenció 
de que la Obra “era sobrenatural y que la 
quería Dios, cuando así había protegido al 
Padre y a todos” (ibidem, p. 12). Durante 
el resto de la guerra, visitó cuando pudo a 
san Josemaría, que residía en Burgos.

El 21 de enero de 1940, pidió la admi-
sión en el Opus Dei. Dos años más tarde, 
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